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Se abre la sesí& a las ll.35 horas. 

APROBACION DEL ORDEN DEL DIA 

Queda aprobado el orden del día. 

CUESTION DE SUDAFRICA 

CARTA OE FECBA 2 DE HARZO DE 1988 DIRIGIDA At PRESIDENTE DEL CONSEJO DE 
SEGURIDAD POR EL ENCARGADO DE NEGOCIOS INTERINO DE LA MISION PERMANENTE DE 
SIERRA LEONA ANTE LAS NACIONES UNIDAS (s/19567) 

C!ARTA DE FECHA 2 DE MAR26 DE 1988 DIRIGIDA AL PRESIDENTE DEL CONSEJO DE 
SEGURIDAD POR EL REPRESENTANTE PERMANENTE DE ZAMBIA MTB LAS BACIONES UNIDAS 
(6/19568) 

El PRESIDeNTE (interpretac& del ingl¿r)r De conformidad con doctaiones 

adoptadas en reríonea anteriore dedícmlor a eate teaa, invito l los teprewntantea 

de Bulgaria, Guyana, Sierra Luma, Sudh?ríoa y (rbnet l que ocupen loe lugarer que 

lea han #ído te#etv&or en la aala del Conaejo. 

Por invítroíb del Pteridente, loa 8tes, Oarvalov (8ul~aria), Inwnally 

&&ana), KWW? (Siorca Leona). Manley (Sudifrica) Y Ohesrl (TCnez) ocupan 108 

&Imarer Que loe han mido rewrvado$ en la -la del Conwjo. 

El PKESIDENTE (lntarpretaci6n del inglis)r Demeo informar a los miembror 

del Consejo que he tecibido cartae de los tepreaentanter de Botswkm, la India, 

Kuwait y zimbabuu, en las que solicitan que me lee invite a participar en el debate 

del tema que figura en el orden del dla del Coneejo. Siguiendo la prhtíca 

habitual, y con la venía del Consejo, me propongo invitar a dichos representantes a 

participar en el debate, sin derecho a voto, de acuerdo con las disposiciones 

pertinentes de la Carta y el artfculo 37 del reglamento provisional del Consejo. 

No habiendo objeciones, asi queda acordado. 

Por invitación del Presidente, los Sres. Legwaila (Botswana), Dasgupta 

(India), Abulhasan (Kuwait) y Mudenge (Zimbabwe), ocupan los lugares que les han 

sido reservados en la sala del Consejo. 
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El PRESIOE:NTg (interpretaoión da1 ingl¿s) t También debo. infotmat al 

Conmjo que ho rwibido una oatta, de feaha 4 de marzo de 1988, enviada por el 

Preridrnte do1 COMOJO de lar Naaionea Unidas para Namibia, que tara asit 

En narbre del Conaojo de lae Naaiones Unida8 para Namibia, tengo el honor 

do aoliaitrr que, en virtud del artioulo 39 del ra9lamento provisional del 

Conrojo, se invita a una dalegaoi6n del Conrajo de la8 Naoiones unida8 paca 

Nuibia, l mabwada wr 01 infraserito, a participar en li oon8ideraai6n que 

01 Conmojo roalita da1 tema titulado ‘Cutsti6n de Sud&frioa*, iniciada el 3 da 

mar& de 1988.. 
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El Presidente 

En ocasiones anteriores el Consejo de Seguridad ha invitado a representantes 

de otros órganos de las Naafones Unidas en relación aon el examen de temas que 

figuraban en mu orden del dfa. Ds conformidad aon la pr¿otioa habitual, propongo 

que el Consejo invite, en virtud del artfculo 39 de su reglamento provisional, al 

Presidente del Consejo de las Naciones Unidas para Namibia y a una delegación del 

mimm. 

No habiendo objeoiones, ami quada acordado. 

El Consejo de Saguridad reanudar4 a continuación el examen del tema que figura 

en mu orden del día. 

Sr. ZUZE (Zambia) (interpretac& del ing168) t Sr. Presidentes Para 

aoasnear, parrftaw felicitarlo en nombre de mi delagaci¿n por haber aeumido usted 

Ja Preeidenaía del Consejo de Seguridad durante el mee de marzo. Nueetroe 

dos pafwe y  pueblos han disfrutado de relaciones l epeoíalee derde la independencia 

de subir. Por lo tanto, confiemos con toda ratbn en que urted habri de recurrir l 

eu l norm l ptítud dfplaritfor pera llover adelante loe trabajos del Concejo. 

Quisiera l eíríemo oxpreear eentirientoe l ímílaree de gratitud l mu predeceeor, 

el Representanto Perunente de loe Ustedos Unidos de Al&ríca, Wjador Vernon 

Waltere, y traneaitfrle nuestro l gradsaímíento por la foru aompetente en que 

dirígib loe ttabejoe do1 Coneejo durante el YS de febrero. A pesar de eue otros 
importentee emipromieoe an Washington y en otros lugares, pudo guiarnos el mee 

pasado con una notable prerencía de erpirftu. 

Pt Consejo de Seguridad se redno nuevamente para considerar la ouestíán de 

Sudifriaa debido a la cada vez mis grave rituecibn que impera en ese atribulado 

paie. Una vez de me fustiga a las ftmreae de la libertad en Sudbfrica 

cuando el 24 de febrero de 1988 me proecríben de tacto las actívidadee 

de 17 organizaciones antí-apartheíd y me restringe la libertad de 18 personas. 

Las numerosas personas detenidas y arrestadas a raiz de los acontecimientos 

recientes incluyen a díetinguídos dirigentes eclesiásticos, entre ellos el 

Arzobispo Tutu, a quien n le ha otorgado el Premio Ndbel de la Par, y el Reverendo 

Allan Soesak, cofundador del Frente Domocritico Unido. Estos son simplemente loe 

últinroe de la sería de acontecimientos que han revelado una modalidad constante de 

represión y supresión de todas las formas de libertad de expresión por la mayorfa 

negra y dem6s sectores no blancos de 1-a poblacíh. 
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Sr. zuze, Zambia 

Con la mordaaa a la prensa libre y otros medios de información, el regimen ha 

inioiado una intensa aampafla de propaganda tendenciosa y de deeinformacfón 

tendiente a deaaareditar a los movimientos de liberaci¿n nacional en un esfuerzo 

por enganar a la opinión pbblica respecto de loa tristes acontecimientos que 

oourten en esa atribulada tierra. Mediante esas acciones, el rbgimen procura crear 

la aparienoia de una atnrbafera de estabilidad y paz en la que podrían florecer laS 

inverrionea pr ivadaa . 

Cualquier reatrioción a la libertad del hombre auaaita la reacción Contraria 

ah renaorosa~ En realidad, QOAY) hemos preaenaiado últimamente, el hombre esti 

preparado a encarar cualquier arma mortifera en la Maqueda de mu libertad. 

El r¿gim audafrioano no tiene mordazas que puedan detener la larga marcha hacia 

la libertad. k hiatoría y la experiencia de ese país acoaádo demuestran que 

ardidas dewa~radar y draconianas como las que me han aplicado no harin mi8 We 

agravar la víolencía inherente y a610 servir/n, por a8i decirlo, para estabilizar 

la inwtabilidd en Sudifrica. 

k mayoría del pueblo negro de Sudifríca no quiere ir que la elíminaci6n del 

dprrtheid, y, en mu lu9ar, el l Stableoimiento de estructuras democritícar en las 

que todor, independientemente de la pigmentaci6n de la piel y las convicciones 

rrligioear, puedan ejeroer mu derecho natural y vivir en por y armenia. Esta Sigue 

siendo la meta fundaSenta de todas 155 fueraer progreri~taa del mndo~ 

aualequiera mean lor l rfueraoa que 8e requieran para oonquírtarla. Al cierrar 

todos los ouínor haoíS un oembío pacifico, inadvertidamente el r&inmtn no ha hecho 

ria que rohstecor la determínací& del pueblo oprimido de Sudkfríoa de llevar a 

Cabo la resistenoía masiva y l brír la posibilidad de elSborSr otras formas de lucha. 

Su Excelenoía el Presidente Kenneth Xaunda, en SU respuesta 8 las medidas 

adoptsdaa recientemente por el r¿gímen racista, 5enaló que *SudAfrica eat4 en 

guer ta oonaígo mfamam. Ello ea ari porque el agartheíd ea violento por SU 

naturaleza mioma. GenerS la violencia y vive de ella. Ami, pues, la violencia ea 

inevitable mientras miga existiendo el sistema inhumano de apartheid. Ahora debe 

l tar perfectamente claro, y debe aceptarse, que ablo podrin producirse cambios 
fundamentalea merced a una presibn concertada y  constante contra el dgimen de 

apartheid, para complementar loa esfuerzos decidídos del pueblo oprimido de 

sudbfrica. 
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Sr. Zuze, Zambia 

A ese fin, es menester brindar apoyo moral, material y  diploa&ioo oreoiente a 

la justa luoha del gallardo pueblo eudafrioano a travbs de sus movimientos de 

liberaoión naoional. Ademas, hay que golpear al rbgimen racista donde más le 

duela, y  adoptar medidas eficaces para combatir su campana de propaganda 

tendeno ioea. 

En ese sentido, mi delegaaión quisiera reafirmar su oonvenoimiento firme y de 

larga data de que las sanoiones globales y  obligatorias san el úniao medio paoífioa 

efioas para desmantelar el r¿gimen de aparthefd. Hay que haoer que Sudifrioa 

sienta el dolor de la soledad. Por oonoiguiente, deseamos haoer una ewhortaaidn a 

las paises que hasta la froha han reohazado los reiterados llamamiento8 para 

imponer tales aanoíones contra Sudáf r iaa , sobre todo a ciertos paire8 occidentalea 

influyenter, a que vuelvan a considerar 8u porícíón. Loa aoontecímientos ocurridos 

recientewnte on sudfríca han soeavado la razón fundamental o la jurtifiaaci6n 

para el diilogo interno ~010 mmdio viable para abolir el si8tena de l partheid en 

Bubif r íea. 

Pernhaena reiterar que al rigirn raaista sudafricano no ut4 dtspwrto l 

negoofar de buena fe, ni es capan de hacerlo, oon los representantes l uthtiaos del 

pueblo oprtrído de Budhfríar. Bxhortuor nuevamente l l 808 pai**r aooídentrlor que 
tienen ínfruenoía robre el r(gíarn raoí8ta a que den prominencia a los íqmrativoa 

morales y  politioos Js aaplíos del oonflíata l udafríoano. A nuertro juioío, el 

hinuapí& que 8e hace en l atr8ahaa intereses l rtratiqiaar y  en oonsfderaaíonsr de 

parentela conrtítuye un fraaaro moral. Ya hemos visto bastante de la arroganoía 

son que Sudifríca trata 81 Ctxwejo de Seguridad. 121 deaddin y la falta de reapoto 

oon que el rdgímn de Pretoría parcíba la autoridad del Consejo fueron demo8trado8 

rfvídamente en la declrracibr que el representante de e8e r&gímen pronuncf& el 

juever por la tarde ante este Consejo. Hemos presenciado una demortrací6n de hasta 

qu6 punto puede Sudifrica acosar al Consejo de Segurídad. Esa fue una reaocíón 

tipfca de quienes tienen las manos manchada8 con la rangre de inocentes. 
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Sr. zuse, Zambia 

Permitaseme aonoluir con un recordatorio a este Consejo de que el mundo est6 

cansa& del apartheid y  harto de esauahar argumentos convenientes contra la 

adopai¿n de medidas efiaaaes, Estamos hastiados de escuchar a gobiernos que 

aparentemnte oondenan al apartheid pero consuelan a Sudjfrica o que pretenden 

suscribir aquf las resoluciones contra el apartheid pero siguen permitiendo que 

florezcan sus inversiones en Sudbfrica. US explicaciones ofrecidas por estos 

gobiernos sobre su actitud no es ab68 que una conspiraci¿n de la inercia para 

aotuar, de Za hipocresía del doble trato y de la condena que va de la mano con la 

aooperaoión. Este Consejo debe afirmar su imagen, su autoridad y su condición 

imponiendo sanciones obligatorias al régimen racista. 

El PRESIDENTE (interpretación del inglis); Agradezco al representante de 

Zubia las smsblos palabras qus dirigió a mi psis y a mi persona. 

El siguiente orador es el representante de Kuwait, a quien invito a tomar 

asiento l la msa del Consejo y l formular su dsclaraci6n. 

Sr. ABULKUAK (Kuwait) (interpretaci6n dsl irabe) ; Tongo el placer de 

hablar en nodxs da los miembros de la Organizac& de la Conforanuia Isl~ica, que 

mi psis, Kuwait, tiona 01 honor de presfdir, y do transmitirle, Sr. Presidente, 

nuestra ailfda felioitaoi6n y votos da éxito on 01 daaampdio da su MndstO 00110 

Presidente del Consejo durante oste aws, Su hermano pia ha donastrabo su devoci6n 

por la psz y la ssguridad internacionales y ha contribuido aaf l realzar el papel 

de las Naciones Unidas en las relacionea.internacíonalea. Cl denomínsdor codn que 

uno l mí paf8 con Yugoslavia es el de unas refacíones basadas en el respeto Com6n Y 

la gesti¿n mancomunsda al servicio del hombre, el pacificador. Atribuimos enorma 

iatportancía este mes a su habilídsd, prudencia y condiciones de estadista para 

garsntízar el Cxfto de loa debates del Consejo. 

Aprovechamos tmbík la oportunidad para expresar nuestro profur~~io 

reconocimiento a su predecesor , el Embajador Vernon Walters, Representante 

Permanente de los Estados Unidos de América, por la forma prudente y eficaz Corno 

dirigi6 los debates del Consejo durante el mes pasado. 

Quiero rendir tributo también a todos los miembros.del Consejo por la 

oportunidad que me han brindado de participar en el debate sobre la cuestión de 

Sudifrica, una cuestión que desde hace m6s de 40 anos estamos deliberando y que 
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Sr. Abulh‘san, Kuwait 

constituye un desafío humanitario y moral a la oonaiencia de la comunidad 

internacional, reflejada aquí en las Naciones Unida8 y, en particular, en el 

Consejo de Seguridad. 

Las medidas inhumana5 adoptada5 el 24 de febrero de 1988 por el régimen 

sudafricano mediante laa cuales fueron encarcelados sacerdotes pacifico8 por haber 

participado en una marcha pacífica de protesta contra la deoisión arbitraria que 

prosatibia la actividad pacífica de cualquier miembro de una organiaacidn nacional 

opuesta al apartheid, demuestran el gran desprecio de ese rbgimen detestable por 

todos los derschos humanos legitimo8 que garantizan el derecho internacional y SUS 

instrumentos. Esto constituye en si una violaci6n de todas las normas y principios 

en que se cimentan nuestra Organización mundial y su Carta. 

Esta wdida represiva es otro erlabbn mis en la oadena de actos de opresi¿n, 

brutalidad y asesinato que culminaron rn la promulgación do1 toque de queda durante 

el verano de 1985, on virtud del cual el tigimen racista reprime a un pueblo 

pacf f íco l fdrfonro que procura irpulsar cambios sooialos pacif icor en sudhfrica y 

rrcupsrar sus legitimo8 derechos l la libertad, la libre detwrtnaui6n y la 

dignidad en IU propio territorio naCiOna1. 

Esta dscisíón y las medidas que la prsmdiaron manifiestan la obatinacih del 

rdgimen racista de Pretoria de obstaculisar toda posibilídsd de csmbío pscifico~ 

8on en sí un desacato flsgrante de todas 155 sxhortaaionos on pro do 1s justicta y 

la equidad que abundan en las resoluoiones aprobad88 por el Consejo de Seguridad y 

la Asamblea General. El r(gímen racista no se hs dado por satisfeuho con asesinar 

l cientos de ciudadanos negros y arrojar a miles de personas, inclusive a ninos, en 

las circelos. Eso sístou ha seguido persiguiendo a los activistas polfticos para 

eliminarlos hasta en 105 paises africanos vecinos. Sigue lmsando íncursíones 

destructivas contra 105 paises africanou vecinos a fin de intimidarlos psra que no 

brinden amparo a 105 movimientos que se oponen al r(qimen racista y para darles una 

lecc Un. El rágimen de Pretoria procura deseatabflizar a eoos Eatados y, en 

consecuencia, representa una amenaza para la paz y la seguridad de la regí&, del 

continente africano y, en realidad, del mundo entero, 

nos miembro5 de la Organización de la Conferencia Islimica se suman a la 

opinión pública mundial Para condenar con firmeza la forma pertinaz como el régimen 

racista sigue aplicando sus políticas racistas para robustecer su control sobre la 
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Sr. Abulhasan, Kuwait 

mayoría negra. Los miembros da la Organizacibn de la Conferencia Islimica 

reiteraron su rechazo a este sistema soaial aborrecible en todas sus reunionesr en 

psrtiaular en la 6ltLma aonferenaia aelebrada el ano pasado en Kuwait, donde 

oonfirmaron su aondenaaián de la politioa raoieta y de la dominaafän de la minoría 

blanaa, que son las oausas primrdiales de la explosiva sftuaaión que impera en el 

Africa meridional. Ellas representan además dos obstbculos importantes en la senda 

de la paz, la seguridad, la estabilidad y el desarrollo de la regi6n. 

Los miembros de la Organiaaaión de la Conferenoia Islámioa reiteraron que la 

finioa base para una solución justa y duradera de la situación imperante en el 

Afríaa meridional era la total l liminacibn de ese ristema de apartheid en todas sua 

fOrmas y manifestaciones y el ertablooímiento de un gobierno mayoritario a trrV¿s 

do l loociones libres convoyadas dentro del marco de una Sudjfrioa unida. 

Enfrentadoe l la intransígencría del Gobierno de Pretoría y a su reoharo de 

aualgufer medio pacifioo de arreglar la cuestibn de Sudifrica, los Estados míeRbrOs 

d8 la Organfsaoibn do la Conferenaia Islhíoa, al tiempo que l rpcer8n mu respaldo l 

la haba legftiu de lm pueblos da1 Ufiar meridional por l #tablmei una miedad 

drmcritíoa, untienrn que la oomunidad intornrcíonal , especialmente el Consejo de 

Skguridad, ttene al deber da tomar las medidas adecuadas, it~luider les sanaioner, 

&rtínadar l prmurdir l orto rimteu cruel,de aorregirre abendonmdo mus prkticas 

inhumanas y contrsrirs s todas les normas de le ley y la justíoi8. 

El PKKSIDIBPIS (interpretac& del íngl6s)r Agradewo al reprerentante do 

Kuwait las palibras tan amables gue me dirigió y su reconocríríento de la8 politícas 

que rígue mí pair. 
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Sr. YU Mengjia (China) (interpretación del chino) a Sr. Presidente: 

Me oomplaoe ver a usted, eminente representante de la Rep6blica Federativa 

Souialista de Yugoslavia, desempehando el alto aargo de Presidente del Consejo de 

Seguridad, por lo que deseo expresarle mis sinceras felicitaciones. Estoy 

convencido de que, con su talento sobresaliente y su rica experiencia diplomdtica, 

habrá de llevar al Consejo de Seguridad al cumplimiento exitoso de su diffcil tarea 

del mts de marzo. Tambi¿n quiero aprovechar 

esta oportunidad para manifestar mi reconocimiento a su predeoesor, Su Excelenoia 

el Embajador Walters, por su notable desempeflo en la orientación de la labor del 

consejo durante el mes pasado. 

El 24 de febrero las autoridades sudafrioanas anunciaron desvergonzadamente 

una prohibicidn de todas las actividades politicar de 17 organíaacíones 

anti-apartheid, 18 personas y el South African Trade Union Congrers. Adeds, 

el 29 dt febrero detuvieron teraporariarwnte al hrzobiapo Tutu y l otros dírigtntta 

rtligiosos qut rtalízaban una demostración dt protttta. Bttot actoa l borreeíblts 

ae tnoontraron de fnmtdiato oon la f irms oondtnt dtl pueblo rudafrícano y de todor 

los pdrts y pueblos dtftnsorer dt l.ajurtíaia tn tl rundo. %l portavoz dtl 

nínirttrio de Relacíontr Ikttríores ohino stflaló tn una &clrraciQ qut la 

prohibidn er otro oriun comtido por lar autoridadta dt Budifriaa para rtprilir 

la lucha da1 putblo rudafriaano, y agrtgth 

“tl Gobierno y tl putblo dt China txprtran su ffrmt oondrna y gran 

índígnaoí6n poE tl nutvo crimtn . . . Nosotros, co110 8iemprt, l poyclftmos 

fírmemtntt al putblo rudafrícrfm tn su junta lucha contra el racimo y tn 

pro dt la igualdad racial.” 

La imposioibn dt nuevas re8triccionts por el rbgiman de Prttoria rtprestnta 

otra inttnriffcacibr mis de su polttíca de regrtsibrr inttrna. En jun!o de 1966, a 

fin de abatir la lucha del putblo negro contra el dominfo racista, las autorídades 

sudafricanas declararon un estado de emtrgtncia y utflizaron a la policfa armada y 

al ejército, dt mantra injurtificablt, para dttener , arrestar y artrínar 8 la gtnte 

que se atrevfa a oponerse al r¿gimen del apartheíd. El aflo pasado, loe dirigentes 

sudafricanos impusieron restricciones a las actividades funerar ías del pueblo 

negro, introdujera una censura de prensa m6s estricta y acrecentaron otras medidas 

represivas. Ahora han establecido una prohibición de todas las actividades 

polit.icae a cargo de organizaciones y personas que luchan contra el aparthefd., asi 

como de otras organizaciones democraticas, privando totalmente al pueblo 

sudafricano de la libertad de expresar su oposící6n al apartheid en un intento por 

quebrantar su justa lucha. 
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Sr. Yu Mensjia, China 

Los actos perverso8 cometidos por la8 autoridades sudafricanas no hacen m6s 

que probar su debilidad. Enfrentadas con la poderosa resistenoia del pueblo de 

Sudifrfca, comprenden que el único medio que les queda para sostenor al r6gímen 

raaista moribwdo es utilizar la fuerza bruta. Sin embargo, oomo diae un viejo 

proverbio chino, ‘quien gobierna basado en la iaoral habrá de pro8perarr pero quien 

10 haoe ‘por la fuerza pereceri*. Si los dirigentes racista8 sudafricanos piensan 

que pueden eliA& la resistenais popular con uns prohibicibn, simplemente están 

sonamlo. En 1960, laa autoridadea de Sud6frica proscribieron al Congreso Nacional 

Africano (ANC) y  al congreso Panafricanista de Asania (PAC). En 1977, prohibieron 

a 18 organizaciones antf-mthefd. -. 240 obstante, las lucha8 del pueblo SUdsfriCanO 

no dtsminuyeron. Por el contwrio, con el lider8ZgO de 108 UWíI&mtCMI de 

liberación, eoas lucha8 han ído en aumento, enviando ondas reverberante8 por todo 

el globo. m este moasnto, apenas se habia anunciado la prohíbicí6n cusndo la8 

orgsníssoiones de líberaoíbn y anti-•mrtheid de Bubifrica dejaron bien en Claro 

que proseguírian su luoh decidida oontta las l utorídades sudsfriarnss. Se 

organizaron marchas y manífostacíones para protestar por la ptohibídíán Y 

ooncutrieron s ollas psrsonslidadw religiosas, profssorss y l ~tudisntes. Su lucho 

ha oontsdo tambihr con la sistprtir y  ei spoyo de deStsoado8 miembros blancos del 

pszlmsnto. LS oomunidad internacional reaooíonó en forma enhgfca. 

Itl auadraghimo s&ptfao Consejo de tiinistros de la Organizacidh de la Unidrd 

Afrfarna (OUA) emití6 un oomunioado de prens8 a fin de ratificar su solid8rfdad 

reouaibî eon el pueblo de 8udifrica. Muchos países y  organizaciones regionales hsn 

amftido tsmbibn declaraciones para condenar los actos reacck.warios de los 

dír igente. 8Udaf r icarIOS. Tado esto ha demostrado que ciento 1~68 intensíffquen la8 

autoridades sudafricanas I)US medidas de represión mis fuerte será la reríatencis 

pOpUlar y  mia aislado se enoontrard en el mundo el r69ímen de Pretoría, 

La delegací6n de China est6 sumamente indignada por laa obrervacíone6 

qrrogantes formulad88 por el representante del r6gímen de Pretoría el 3 de marzos 

No 8610 recurri6 8 sofismas para tratar de justificar 108 acto8 crimínales 

perpetrados por las autoridades sudafrfc8na8, sino que lle a atacar 

desvergonzadamente al Consejo de Seguridad y  a los países que defienden la 

justicia. Ldgicame;ka, su impudicia fue repudiada por numerosos representantes. 
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Frente a las atrwida%s racistas asda vez asyores que someten las autoridades 

de SudAfrica, nruchos representantes han solicitado en sus deolataoiones que el 

Consejo de Seguridad db una aategótioa teopwota. La delegaoibn ahina apoya esa 

posici6n justa. Sostenemos que el Consejo :7e Seguticíad debe adoptar auanto antes 

enbrgicas medidas, incluyendo sanciones af Lmces, pata obligar a las autoridades 

sudafricana% a dejar sin efecto de inmediato la prosctipcidn impuesta a individuos 

y organizaciones anti-apattheid y a otras organizaciones demootátiaas y a levantar 

el estado de emergencia. 

La delegacibn china esti convencida de que los dit igentes sudaftioanas 5sth 

condenados a fracasar en sus intentos por perpetuar su doainio reaccionario y 

obstaculizar el progreso de la historia. El pueblo sudafricano, l stteohmdo filas, 

perseveran& en su lucha heroica contra el racismo y cmtando con el apoyo de todos 

los paises y pueblos defensores de la jurticla del undo, habri de triunfar on 

Iltinr instancia. 

El PWBf~ (intarpratacidn do1 ínglisj I Acjr5&55ao al tapr555ntrnt5 d5 

China las amables palabras que Y ha dirigido. 

Sr. RIOUDX (Argelia) (intetptrtauibn det frans~a)c 8r. Presidontrr 

81 Sscho ds que haya saurido la Ptesidenais dsl Conssjo da Sagoridd 81 notívo de 

profunda 5atisfaact&n pus mi f -3legacMn. Rn sfeuto, Yugoslavía y Argkia 55th 

vincruladas por nuntosas afinidades y rolaciones privilegiadas de mistad y 

coopetsción, forjadas en la lucha co& en pro de los ideales ds la no l lfneacíór\. 

kigo personal de hace tiempo, usted gasa, con juuta ras&, de una teputacibr de 

cmpetencfa y sabidutia que lo han convertido en un diplomkico avisado. Esas 

cualidades nos dan la seguridad de que ustad conduoir6 hibilmente la labor del 

Consejo de Se-:urided durante este mes de marzo. 

Nos complace expresar a su predecesor , el BPbajadot Waltets de los Estados 

Unidos de Amkíca, nuestro reconocimiento por la competencia y el talento con que 

presidí6 el Consejo el mes pasa¿o. 
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El 23 de febrero bltimo el rágfman raoista da Pretoria proscribió todas las 

aatiwidades políticas de 17 organioaoiones paoífioas anti-aoartheid. Asi, pues* 

despu¿s de imponer la loy maroial y declarar el estado de emergenaia el 12 de junio 

de 1986, el ¿&gimen de Pretoria trata ahora de intensificar mis aún sus madidas 

tendientes a sofocar las protestas y reducir la resistencia al apartheid. 

Con su resistencia ejemplar y enormes sacrificios, el pueblo sudafricano ha 

demostrado ampliamente a guienes aún pudieran dudarlo su inquebrantable decisión de 

lograr la realizaoibn de su justa aausa. Su determinaoián se ha visto fortaleoida 

por las maacres de Soueto. Su voz se ha vuelto Ja resonante desde Ia 

proscripcibn, el 19 de octubre de 1977, de 17 grupos politioos pertenenoientea al 

orovimiento de la conciencia del ser negro, lo que ea una prueba del car/uter 

ilusorio de la medida rir reciente tendiente a aplastar la deterrinaai& del pueblo 

l udaf r iaano. 

Bvídentemente, debido l l u na~uraleaa dama, esta ndida es mha que un 

l imbolo. Incluso ante los ajar l írr# de aquelloa que hsn querido hmernor creer 

que ea posible UM reforma del l fstama de jmrthafd, esta dsoíaí6n hrce desapsrwer 

01 últím mito de una l demcracíam prewntada eom deficiente, pero que w puede 

pirfoaoíonat 8 la larga. 

Loa defensores de UM transición glatfiaa - cualquiera que sea la nsgatívs & 

los defensores del pstttifd l aceptar aualquier oonaeríb que@ on realídrd, no 

t-a por objeto fortrloaer aua prívílegíos - no pueden dejar de amprender que no 

pudo hakr una alternativa paaffica l la deterrínaaián intornaoionsl de irponer 

l aneíonea en oontra de Pretoria. ba ldgícra fnterna del l patthefd impone, en 

efecto, que la l f  frmaai6n b lar derechoa del pueblo l udafr iaano frente l loa actos 

de repreaih del tigimen de la rinoria es la cunaecuencía de una oontradiación que 

no puede resolverse por madfoa politicoa, habida cuenta de la impoaíbilídad 

ídaoldgica de que el apartheid pueda contemplar la adopcí6n del JI nfnFro cambio 

ah que al proceder aai inicie el camina hacía su propio desmantelamiento. 

Por ello, el recurso e la intenaifícacfth de la fuerza y a una feroz represión 

ea la respuesta natural, inherente al sistema, gua el l partheid da 4 la lucha del 

pueblo sudafricano por el reconocimiento de sus derechos. Y ea debido a estos 
, 

actos de represfán que este Último da legítimidad a su resistencia por todo6 loe 

medios y  deposita sus esperanzas en gue las Naciones Unídae fínalmante harbn valer 
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su autoridad a fin de garantizar el pleno restableaimianto de sus derechos, tal 

aomo figuran en la Carta y oomo han sido reafirmados en las resoluoiones 

pertinentes del Conse jo. 

El diálogo constituye un valor de cultura y de aivilisaaíbn. Es parte de la 

misma escala de valores oomo es el reoonooimiento y el respeto del dereoho de otros 

pueblos. Presupone la existencia de asooiados en aondioiones de igualdad, de los 

que se presume la buena fe y  la buena voluntad. En el aaso de Sudifriaa, sin 

embargo, la dialéctica de la represibn es la prolongaci&n natural de la negativa 

del diilogo en aondiciones de igualdad, y abre el camino a la intenrifiaaaibn de 

las hostilidades. 

Por consiguiente, el dgimen de aoartheid no est¿ comprendido dentro del 

suxlelo de drswracia perfecta que los representantes de Pretoría han venido a 

defender desvergonzadamente ante este Consojo. 

Por ser una descripcián de una supervivencia agresiva de una ipoca l naor6niaa 

- la ipoca de 1s barbarie - el l yartheíd reprerenta ~68 bien el reobaso da lo qus 

la propia humanidad deseaba celeggrr dafinítívamnte l la prehírtorír. 

En aonseauencia, me pregunto mi la omunidad intirnaaional puede oonaebir 

realmsnte un diilogo con Pretoria aurndo ese diúogo es reohasado y, en realidad, 

combatido por la propia Sudifrioa oom valor moral y amo medio mlitíao. CPuede 

acaw el Consejo squfr demorando la necesidad de oontemplu el rocurao 8 los 

medios que le ofreae la Carta pwr preaipitar el fin del wrrtheiQ? 

El r6gimn del awrtheid sistems considerado por la aomunidad fnternraionrl 

como un crimen de lesa husnnidad, aonstituye una negaaí6n aotidiana de los dereahos 

humanos y de los pueblos en su forma mis abyeota. En ofmto, la persona no blanoa 

es oonriderada como un ente anbnitno sin &erecttor ni voz, y eI pueblo sudafriaano 

como una mssa anbnims sojuzgada con impunidad. tao hay alli nada que 110 ae oponga a 

los ideales de la8 Naciones Unidas, ni ninguna medida que no con8tituyr un 

obstáculo a la consagración de esos ideales. 

Por otra parte, y como testimnio de la proyección de su idwlogia de 

dominaci&n en toda Africa meridional, el apartheid eleva a una relaci6rr de 

sometimiento la forma en que debe tratar a sus vecinos , como lo demuestran sus 

constantes actos de agresibn contra los países de la línea del frente y su 

ocupací6n ílegal de Namibia. Es ese rechazo de la legalidad internacional el que 
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ha enaontrado aquí miemu una prolongación inaceptable por el tono injurioso y  

ultrajante que el representante del anartheid ha utilizado en contra de este 

Consejo, atentando así contra BU dignidad, que ea inviolable. 

Como ouetodio de la autoridad internacional, el Consejo de Seguridad no puede 

dejar de condenar las nuevas medidas adoptadas por el r¿gimn de Pretoria y  de 

reourrir a loe medios que estime apropiados para asegurar la erradioación 

definitiva del aoarthcid y  el restablecimiento de la paz en Sudbfrica y  en toda la 

regibn del Africa meridional. 

El Consejo, que 6e ha comprometido a aumplir aon la responsabilidad que le 

incumbe en lo tocante a su facultad de tomar decisioner unbnimes y  a su capacidad 

de adoptar medida8 aonjuntae , tiene actualmente la oportunidad de llevar a cabo su 

nueva determinación de rertablecer la paz y la reguridad internacionales en una de 

Lar ragioner do1 mundo donda air peligra la paz y  donde se doraría conrtantemente 

la autoridad del Come jo. 

El PRI(ITDm (interpretac& del ingl&r) t Agradezco al ripreaentante de 

Argolia aun muy amablea palabraa de reoonoeiriento de la politioa de mi pairn y laa 

amable8 Qalabrar qur Y ha dírigído. 

il orador #íguíente eo el reprerentrnte de la India, a quien invito l tomar 

asiento 8 la -88 del Conwjo y l formular mu declaracibn. 

Sr, DASGUPTA (India) (fnterpretacidn del inglir) 1 Sr. Preridenter Usted 

ha comentado el deraa?#eflo de l um tuncioner como Preuidentr del Conrejo de segurídad 

aon el examen de un probleau cuya magnitud y frecuencia de delibaracíoner en este 

foro no lo ha hwho mema tópico o nmr~~s dificfl. Sus oualfdader perronaler y su 

experiencia díplomkíca son bien conooídas de todo6 no8otros, por lo gua erperamos 

gua bajo eu dirrccih los esfuerzos del Consejo ee concentren una vez mL en el 

problema que tenemos a nueatra consideración. 

Permitaaenm rendir tambi&n un homenaje al Enhajador Vernon Ualtera por la 

forme en Que dirigí6 las labores del Consejo durante el pasado mes de febrero. 

Las Naciones Unidas se crearon con la determinación de preservar a las 

generacionee venideras del flagelo de la c terra. Sin embargo, los actos de 

agresído rn contra de los Estados de la línea del frente y  138 brutalert actos de 

represión interna siguen siendo la caracteristfca de la politica de Sudáfrica. 
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Esta Organiaaci¿n fue amada para teafirmat la fe en los deteahos humano8 

fundamentales y en la dignidad y el valor del ser humano. &Puede eate Consejo 

permaneoer pasivo cuando, por motivos de raza , una aooiedad sigue perpetuando 8u8 

falsas ptomnsas ofrecidas a un pueblo sojuzgado? 

Habida cuenta del aurao de loa reaientea aconteaimientoa, debetia quedar en 

alaro ahora para la oomunidad internaoional que el r¿gimen audafricano eati lejos 

de intereaarw por un proceso de negooiaoión paoifiao para el traapaao del poder a 
la mayoria, y que está diapuesto a mntener au dominacibn ílegal aplaatando 

oualguier tipo de opoaici6n. Durante el tranaaurao de los última afloa he=8 

podido aamprobar que el rdgimen l atj dispuesto a enfrentar la reprobacibn de una 

imanar mayoria de paires coas oonaeouenaía del apoyo que reoibe de ofertoa aliado8 

y arociador oomroíalea de importancia. 

Para noaotroa, en la India, la likrtad en Africa tiene un l ignífioado 

l a~ial. Conmovido por loa l ufririentoa del pueblo l friuano, el padre de nuestra 

patria, Mshatms Olndhf, are6 la l atrategía de no -rauf&% no oiolenaia oon ese 

pala. 

Mi paia tuvo tambfin l l privilegio de aer el prhero en wfialar l la itenuibn 

de laa n8oioma Unida8 el problmm ti1 rroím en Sudif ria8 al donunoirrlo ant0 la 

Asanblea Cmmal en 1946. We rim l Ilo, voluntariamente, impuaíror unciones 

ObAra Sudifríoa, wwho antee de que esa l uci&n fue80 reoomendeda por lar Baoíones 

Unidaa. Lo8 dirigentes de nueatro mvímíento ma han recordado mnatmntemente 

que nuestra likrtad nu arr& -lota harta que taabíbr la logren todoe loa pueblo8 

que ae hallan bajo el yuqo oolonial. 
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La aprobaoión el 24 de febrero de una nuev6 serie de medidas por el dgimen 

taaista equivale a un importante incremento de la política de reptes& aontta 

toda forma de oposioidn al r¿gimen de apartheid, La prohibid& impuesta 

a 17 organizaciones de ejercer otra6 funciones rabs que las rutinarias de %on6ervar 

Bus biene6, llevar su6 libro6 y cumplir con sus propias tarea6 administr6tivasa 

es un intento desesperado de atrasar el reloj de la historia. Las restr iooione6 

impuestas al congreso del South African Trade Unione , la mayor fedOraCfi6n 6indiC61 

de Sud~friaa, tratan d6 limit6rla a 168 actiVidade6 de miS bajo nivel. 

En Sud&frfca 66th prohibida hoy dia tod6 form de actividad politíca. Cu6lquíer 

reOla= en favor de bancioner, boycots o acci¿n paoifioa 06th en aon6eauenofa, 

prohibido. Ni SiqUiera el Clero y  la6 caounfd6dc6 religiO 66th l X6nt66 del 

terror y la represi& del Estado policial. E6to quedb en evidencia el Y6 p66dO 

ourdo el g6MdOr del Premio #ohel, Arsobfrpo Do6mond Tutu y otro6 fueron detenMor. 

por tratar de urch6r pecificemente par6 l ntr6g6r une prtíci6n 61 Sr. Bothr, 

p.tídbn qlle 8610 tr6t6b6 de bgr6r 16 mt On l 66 MCibn 6íthd6. 06d6 h MtftUd 

d61 c&gím6n, no wtpt~nbr que grupo6 ult66 dereahi6tu mmo el MU (Atríkrner 

Ra6i6t6nCO 8bVOMnt) t6-6Ii líkrtrd p6r6 OondWir 6U Ow6fl6 de OdiO y terror en 

toaO el p6ir aontrr 106 opomnte6 del r)gi#n, oientr6r un grupo de dirigente6 

religforor 06 detenido 61 trrtar de llevrr 6 cabo un6 msrch6 p6cifíc6. 

LB amnfdrd íntwnaciomf tiene re6ponrrbilfd6de6 prr6 am el pueblo oprimido 

d8 Sud/f r iC6. Cu6nto air 60 prolonguen lo6 rufririentor, aryor86 6erin 166 

po6íbílíd6de6 de ~íOlenCi6 y guerr6 civil. La reuiente prohíbicián de toda COrna 

de QJO6íCi6n pOffiC6 dej6 pOCa -iOne 6 106 OpOnente del r6gímWL 

k$ #sOíOlM6 thíd66, deMe 6U IRí6M Ore6Cíbr d86emfi6rOn Ull p6Pe1 íKQOrt66tO 

en la lucha en todo 61 mmdo aontrr el horríble 6istema do1 aP6rtheid. Por uhrto, 

ha sído un factor importrnte p6ra garantirar que el l quilíbrío de fuerzas 6e 

volviera en toma creciente uontra el r(gim6n r6cista y en favor del movimiento da 

l.ibeteCi&k, a8í como pera permitir a este últfam aontar con el mi6 smplfo rpoyo de 

gobiernos y organizaciones. Aunque harta ahora no han podido llevar a cab la 

trradicacíbn del apartheid, Sa6 Nacíone6 Unidas han tenido (xito al 6enBibilis6r a 

la opiníbn pública mundial contra esa iniquidad y al incrementar las presione6 

contra sus oponentes. Las Nacionee Unidas han ayudado a lograr la unanimidad 
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en tres aspectos de la cuestióna la condena del apartheid, el embargo de armas 

aontra Sudbfrica y la ayuda humanitaria a la2 víctimas del apartheid. Se ha 

brindado un apoyo abrumador al principio de las sanoiones contra el r¿gimen de 

apartheid y la asistencia a los movimientos de liberación. La legitimidad de la 

lucha armada ha sido ampliamente reconocida. Si bien estos son logros importantes, 

2e requiere ahora mucho mk. 

Mi Gobierno ha instado permanentemente a la comunidad internacional a que 

adopte sanciones obligatorias y amplias contra el r¿gimen racista, conforme al 

Capitulo VII de la Carta de las Naciones Unidas. Ue ser universalmente aplicadas 

constituirian la bnioa alternativa violenta para poner fin al opartheid. 

Para concluir, deseo recordar una declaracibn de nuertro Primer Ministro, que 

dice así: 

*L1 intolerancia racial ea la negaci6n de nuestra humanidad común. 

Do pude haber aquiescencia con el racimo o colaboraci6n con regimenes 

r8cistar. Weatra oposici6n al avartheid es total l inquebrantab1e.” 

91 PRDSIDDDTD (interpretacih del ingl&) : ‘&radezco al representante de 

la fhdía 18s ambles palabras que me ha dirigido. 

Sr. RAN& (wepal) (interpretaci6n del ingl&s)t Sr. Presidente: Permitame 

folicítarlo muy aalurosamente por haber asumido la Presidencia del Consejo de 

seguridad durante el 2uw de marzoa Sabemos muy bien de su aompetenoia y sabiduria 

diplorajticas y confíamor en que ustd habri de orientar la labor del Consejo aon 

distinci6n. Quiero t-b!.& aprovechar erta oportunidad pare recorder, si bien 

brevesiente, el afecto y la eatima que tenemos en Nepal por el Gobierno y pueblo 

amigos de Yugoslavia, con los cuales compartimos la dedicaci6n común a la cau8a de 

la pazr la justicia y la no alineaci6n. 

Permitaseme asimismo hacer llegar m!. profundo agradecimiento al B&ajador 

Vernon A. Walters de los Estados Unidos por la forma ejemplar en que dirigí6 las 

deliberaciones del Conrejo durante el mes pasado. 

En cuanto al- tema del programa que estamos considerando, desea recalcar desde 

el principio mismo la preocupación de Nepal ante la decisión del régimen racista de 

Pretoría del 24 de febrero de 1988, de imponer un conjunto abrumador de medidas 
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represivas y  arbitrarias contra 108 prinaipios de libre asociación y  expresidn 

a 17 organizaoiones wlf ticas, cívicas y  de dereohos humano8 en Sudbfrioa. A eaa 
asooiaoione8, en efecto, se les ha prohibido toda aotividad polftica importante, 

incluyendo la soliaitud de sanciones para la lítmracidn de prisioneros pOlítiaO8~ 

Dado que eato tiene lugar despubs de un rígido estado de emergenda 

de 21 me8e8 de duraaibn en Suddfriaa, inevitablemente vfene a la memoria la 

opresiva prohibickn generalizada por 108 racista8 de Pretoria en 1960 - cuando 

fueron prohibidor el Congreso Naoional Afr iaano y  el Congrero Panafriaano -* Y 

en 1977, auando fueron prohibidas 19 organiaacioner anti-apartheid, derpu&r que 

Steve Biko muriera mientrar ertaba bajo custodia policial. Debo tambi&n declarar 

que mi delegación rechaaa de plano el absurdo intento del reprerentante de 

Sdfrioa llevado l cabo en el Con8ejo el pasado jueve8, de describir tal acción 

om 
. . . . orientada l promover la paz y  apurar 01 orden juridíco en Sud~frica.m 

(8m.2793, Di9. 12) 

No no8 sorprende ní la naturaleu ofenríva de 8us comntarios, por oíerto, ni 8u 

abierto desafio l 18 autoridad y dignidad de l rte Consejo. E8os l tributo8, derpudr 

de todo, son las mmraas dístíntívar de in r4gímn racista que w ni-a l aceptar la 

rerlidad y  la rardo. 

Ln realidad, en Sudifr íoa tenemos un rigímen que l 8 sl risno tiempo 

dolirhxwnte y  polígroro. Delincuente por 8u abierto de88ffo 8 108 príncipíos de la 

Carta y  l la8 innumerable8 rerolucíones de la A8a&lea General y  de erte Consejos 

peligroso por 8u empscínada ínrirtencia en su politica de l mrtheíd, rePre8i4h Y 

violenoir dentro del pair, en su centinua ocupachh ilegal de Namibia y, 8obre 

todo, en su politica de desertabílieací6n y agreríán en cmntra de Estados V0Ch08. 

La imporicibn de lar última8 restricciones no fue, en consecuenaia, nada nuevo 

0 íne8per8dO. Al tiempo que pone de relieve la falri8 del r&gíwn racirta en 

cuanto a una plataforms para reforarr politícar , 8íaplemnte confirma lo que he-8 

venido dicíendor que en lo que men intererado esta el r¿gímen raci8ta es en Un 

cambio pacífico. Esto también nos trae a la memoria el fracaso de las repreeíones 

siaailarer en el pasado aaf coa0 la inutilidad de los esfuerzos para que el r¿gimn 

dé apartheid se empetk en un diálogo constructivo. 
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mm actos de violenoia y repteeibr atribuibles al r¿gimen raoista en Pretoria 

estdn bien doaumentados y no intentar/ haoer hoy agui un aat&go de los mieros. 

8aate deair que las bltimam remtrioaiones y prohibioiones de Pretoria fueron 

dirigidas aontra organieaaiones que propioian la cpsioi6n al perniaioso sistema 

del ppartheiq por medio8 pacifiaor. Esto fue demostrado en forma partiaularmente 

viva y desvergonzada por el reoiente arresto en Ciudad de El Cabo del Arrobispo 

angliaano y laureado aon el Premio U6bel de la pax, Demnd Tutu y deaenar de otroo 

ulbigos, por enashewr una maraha paaifiar de protesta. 
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Las Naoiones Unidas - esgeoialmente el Consejo de Seguridad - pueden y deben 
reafirmar SU papel y responsabilidad On ouanto a la desaativaoibn de la grave 

rituaaidn que prevalroe en 8uddfríca. Deben adoptarse medidas efioaoes para 

obligar al rbgiwn del apattheid a hacer frente a la realidad y evitar a Sudifrioa 

todos esos sufrimientos y pirdidas, espeoialrmnte en vidas humanas. 

Mi paf8 sigue aonvenaido de que la imposioi&n de sanoiones globales, aomo las 

previstas en el Artíaulo VII de la Carta de las Naaiones Unidas, aonstítuye el 

medio paoífiao ario l fiaaa para produuir la extinoibn del rdgiun de l partheid. 

Sin embargo, apoyamos plenaasnte la aatual iniofativa para ínponer, eom un 

aomienao, sanoiones limitadas aontra el r(gfmsn racista de Sudifrfaa, similares a 

las aprobadas par la Omunfdad Wonbrioa Europea. Creomm que sí el Consejo SO 

Mnífíesta uniníasasnte en este sentido enviaria un aensaje claro y oportuno l 

Sudifrica en manto l de pu4 lado sopla el viento. 

En tada aaso0 01 Censojo do Squrídd tiene una IWZ rir la oportunid8d ti 

reuuperar parts ds su pordido p:estigío por lo que ss refiero l la awstián de 

Sudifríaa. Bi volvihalos a despordfoíar esta oorsí6n, l stariamas l n&ndo 

poligroaas senales l quí4wa es& do1 otro la& en esta auestí6n del wrthsfd. 

Oí’ 80 dan la voluntad y la prudenaia politiaas mesarías, les deliberaaioues del 

&uwejo podrfan, esperar oulminar en el apoyo al prcyeato de resolucdn que prOnt0 

se noe va l smeter. 

Ll PRLLIIDENTE (interpetseión del inglds) ; Doy las graaías al 

repremntante de Nepal por las amables palabras que me dirígí6. 

Sr. NOGUlURA BATISTA (Erastl) (interpretao% del inglds) 8 

Seflcr Prerídentec Peraita= felicitarlo de todo oorarón por haber asumido 

urted la Presfdenoia del Consejo & Seguridad durante este me~. k reitero el 

deseo de aí delsgacidn de apoyarlo plenamnte en el desempefio de su cargo. SU 

experiencia y su prudencia son prenda de que el Consejo encontrari en usted la 

orientaoión neuesarfa para guiarnos en la conefderacídm de los díffciles temas 

que figuran en nuestro programa. 

’ Quiero expresarle taubíin a su predecesor , el Embajador Walter6 Vernon de los 

Estados Unidos, nuestro agradecimiento por la forma directa y pragmitica como 

dirigió nuestros trabajos el mes pasado. 
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Sr. Nomefra Batista, Brasil 

Las reokntes medidas del Gobierno de Sudáfrioa que prohiben y restringen las 

aatividades de 17 importantes organizaciones anti-apartheid en ese pais, 

oonotituyen un grave retrooem en los esfuereos de la comunidad internaoional para 

poner fin a la ;>olitioa de discriminacibn racial que aplican las autoridades de 

Pretoria. 

8610 han de exacerbar oonsiderablemente las tensiones en Sudáfrica y har&n ds 

remota la abolio& del auartheid. Las medidas no van a sofcwar las legf t imas 

aspiraciones de la mayoria de la poblaci6n sudafrioana de que se ponga fin a este 

odioso sistema de diroririnacfbn racial. Lo que harán sera agravar la situación y 

confirmn que las autoridades de Pretoria no tienen ningún inter/s en una soluci6n 

paoifioa a erta tr4gica ouestíón. 

El Gobierno del Brasil, reflejando el profundo sentimiento de su pueblo aontra 

la discririnaoí6n raoial y el l mrtheid, en uua deolaraoidn pdblica l aitlda el 

26 de febrero l xpres6 su gran preocupaoí6n par la deoíaión adoptada por el r(giaen 

l udrf r ioano. Penaame que l ataa udidw repreaivar aonatituyen un obrtjoulo 

importante adioío.nal al deaarrollo paoifíoo del proa000 politio l udafrioano y, en 

vista de l um eonreauendar para las retecionee de Sudifrfoa oon l ue peirer veainorr 

pue&n planteer une grave l mnaza l la paz ínternaoioual en l 8a regidn. 

ni delegaoidn larrnta que 01 Representante Permanente de Sudifrioa, usando 

indebidamente la aportunídul que le ofreoi6 el Consejo, no haya podfdo indioar la 

voluntad & su Gobierno de acatar la optníbn p6blioa en lugar de deraffarla. 

Lamento l 8peoíalmente que haya recurrido a un tono y l unaa palabras injurtífíuadar 

l írrerpetuoraa de la dignidad y autoridad del 6rgano ante el oual íntervenia. 

Ponsama que la comunidad internacional debe ir mAs alli de expresar 

unlnimemante su oondenacidn de esta lamentable reafírmaof6n por parto de Pretoria 

de una política totalmente rechazada. Debemm plaumar nuestros sentimiento6 en una 

clare reflal a Pretoría de que, a manos que manífíerte su voluntad de dejar de 

aplicar medidas tertrfctivas y entable un di6logo con la legftfua dirigenoía de la 

mayoria negra de su poblací6n, eliminando ari una fuente de graves tensíonea en 

Sudáfrica, el Consejo esti dispuesto a tomar medidas efícacea. 
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El PR55IDEUTE (interpretaaibr del ing16s)t Doy IaS gradas al 

regresentanto del Braã:i por las amables palabras que me ha dirigido. 

Quiero informar a los miembros del Consejo de que auabo de reoibir una oarta 

del representante de Cheaoslovaquia en la que solioita se le invite a partiaipar en 
el debate,sobre el tema que figura en el orden del dia del Consejo. Ds conformidad 

ao8 la prbotiaa hqbitual y oon la venia del Consejo, me permito invitar a dicho 

representante a partiaipar en el debate, sfn dereaho a voto, de acuerdo con las 

disposioiones pertinentes de la Carta y el articulo 37 del reglaanento ptovisional 

del consejo. 

No habfendo objeoiones ami queda aoordado. 

Invito al representante de Ctmoslovaquia a tomar asiento a la mesa del 

Consejo y a formular su declaración. 

Sr. ZALwYPOCICY (Cheooslmaquía) (interpretaoíbn del inglds) 8 

Beflor Presidentes Ante toda quiero felíottrrlo sinoersaente por haber asumido 

usfsd 18 Presídenuia del Conssjo dursnte el YS de msrso. BataNs ci*rtoe ae 

que su íd6nea direooibn, basa& en una larga l xperienuia díploritiar y gran aptitud 

piofesional, aontribuiri s que el Consejo prospere en sus trsbajos dur&to este YS, 

Quísro tubíds l %presar nuestro sgradsaíriento l su predeuesoEr et mbrjador 

Walters, de los tstados Unidos, por la forru l ffoíente eoao desoqWl6 sum 

iqortantes funuíones durante el ms es febrero. 

k rítuaoión insatístaatoria que impera en Afrias meridional ha sido objeto ti 

debates en diversos órganos de las Waaiones unidas desde hsoe varío8 aflor. Bsta 

reuníb,.convooada l petíoíón del Qrupo de Estados Africanos, es plenamnte 

jurtifiasda y oportuns en vista 8s los recíentss acontecimientos pro6wtdos en 

Sudaf r íca. 

Een la tegión va meciendo 1s tensibn a rafa de la polftioa ds wartheíd 

practiada por el Gobierno sudafricano. m la propia Sudifrfca se ha exacerbado 

aún ahs la cri6is politics y eoonbsica, interna. Para srrlvar y mrpatuar 

artífícíalmente al aoartheid, el Agimen racista rwurte a diversas formar y 

dtodor que van de la intensíftcacibn de la violencia y el terror a la fmposícián 

de toque8 de queda y prosctípcfbn de las activídades de organizacfonee SocialA! y 

PolitiCas de orientación progresista. 
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Sr. Zapotocky, Checoslovaquia 

La política de apartheid del Gobierno sudafricano ha sido condenada innúmera8 

vsccs por la comunidad internacional. La Asamblea general y  el Consejo de 

Seguridad han aprobado una serie de resoluciones en las que se tilda al apartheid 

de crimen de lesa humanidad y  de amenaza constante a la paz y  la seguridad 

internacionales. Sin embargo la situación de Sudáfrica sigue sin mostrar ninguna 

mejora pese a la atención permanente de la comunidad internacional. Par el 

contrario, la crisis en aquella regi6n se ha agravado y  profundizado aún más 

durante estos dias. En un intento por retener y  proteger su posici¿n, esta vez el 

r¿gimen de Pretoria ha resuelto proscribir las actividades de 17 organizaciones 

progresistas y  sus r8prestntantes , que habían criticado la execrable política de 

aparthtid practicada por el Gobierno de Sudifrica. Con esta medida se propende a 

restringir sustantívamentt - y  a proscribir inclusive por completo - la8 

actividades políticas de los grupos antirracistas de orientación progresista de la 

poblac fdn audaf r icana. En lugar de entablar un dialogo activo con 10s 

reprtatntsntes do dichas organizaciones , el Gobierno de Sudáfrica aplica una 

polftíca tandiente a cercenar las libertades y loo derechos políticor fundamentales 

de la poblacidn africana. Es una actitud ciega, que hace imposible una soluci6n 

polftics de la crisis prevaleciente en la regf¿n y deterior8 aún mis la situación, 

de por si erplosiva. 

La presente tscalacf¿n de la violencia a manos del Gobierno sudafricano contra 

la poblacibn AfríCAnô luZA , con el propósito de paralizar y  frustrar ia justa 

lucha por la liberrci6n nacional, es una realidad que no puede dejar indiferente a 

la comunidad internacional. No podemos tolerar que el r¿gimen de apartkeíd siga 

con BU presente politica dt piaotear los derechos tisicos de la mayoria negra de 

sudifrica. Se trata de un anacronismo en cl mundo de hoy, y  contrasta marcadamente 

con las normas generalmente aceptada8 por la comunidad internacional. 

Ls polftica de apartheid no 8610 amenaza a la paz y  la estabilidad en 

Africa rPeric:onal, sino que también constituye un obstáculo constante: a la 

segur ídad internacionales. Por ello cl Concejo tiene la tarea urgente de 

toda exacerbacíbn y  todo deterio:o de la situaci6n. 

el 

paz Y la 
impedir 

Para que loo paises del Africa meridional vivan en libertad y  unidad en una 

sociedad democrática y  no racista; para que todos los Estados de la regibn se 

desarrollen en paz, seguridad y  libres óe toda injerencia, es necesario adoptar 

medidas resueltas contra el régimen de apartheid. 
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Sr. Zapotooky, Checoslovaquia 

La situación que prevalece actualmente en Suddfrica vuelve a poner de relieve 

la imperiosa necesidad de imponer sanciones generales y obligatorias, muy 

justificadas por otra parte. La experiencia nos ha demostrado que las sanciones 

seleativas y limitadas no han de obligar al r6gimen racista a abstenerse de su 

polftfca de apartheid. S¿lo las sanciones generales y obligatorias y  una presi6n 

unificada y coordinada de la comunidad internacional podrán tener consecuencias 

efectivas en el rigimen de Pretoria. Es necesario que, juntos, acrecentemos el 

aislamiento internacional de Sudbfrica para impedirle que prosiga con su política 

agresiva y desestabilizadora, que sofoca la lucha contra el apartheid en la regibn 

y debilita el proceso de liberaci¿n nacional. 

Al cabo del siglo XX, cuando la democratización y la humanización de las 

relaciones internacionales van trasformbndose en condicidn del desarrollo b4sico de 

tu civilización, son 116s urgentes e imperiosas que nunca una descolonización 

absoluta y  global y  una erradicacibn completa y definitiva de todas las formas de 

discriainaoibn racial. Lar Nacíones Unfdar y todos su5 órganos, incluido el 

Consejo de Seguridad, deben ponerae plenaornte a la altura del papel que les 

oonfiara la comunidad internacional hace R6s de 25 aSos, o sea, asegurar la 

libertad y la independencia de todos los paises sin excepción. 

El PRBSIDRNTB (ínterpretacibn del inglds): Agradezco al representante de 

Checoslovaquia las amables palabras que tuvo para con mí persona. 

Sr. BELONDGOV (Unidn de Repúblicas Socialistas Soviiticas) 

(fnterpretación del ruso): Camarada Presidentez La convccacfán del Consejo de 

Seguridad en estas circunstancias obedece a 1 P profunda preocupación de la 

comunidad internacional toda frente al peligroso deterioro de la situaci6n en 

SudSfrica. El Gobierno racista de dicho pafa ha recurrido a un recrudecimiento de 

las medidas represivas, habiendo impuesto hace unos dias una proscripci& de las 

actividades polfticas de un& serie be organizaciones democriticas de masas, entre 

ellas el Frente Democrático Unido y el Congreso de sindicatos sudafricanos. 

Fue detenido un grupo de dirigentes eclesiásticos sudafricanos, encabezado por 

Desmond Tutu, que se dirigía al Parlamento a fin de expresar su protesta ante esta 

medida y exigir su abrogación. 
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Sr. Belonogov, URSS 

Se sabe que en Sud6frioa se estb preparando un proyecto de ley que apunta en 

parte contra los sectores de la población blanca que propician un diálogo nacional 

general. Este desafío que plantea el r¿gimen de Ipartheid a todas las gentes de 

honor de Sudáfriaa que defienden la libertad y  la justicia y se oponen al 

sometimiento y  la arbitrariedad es evidente. LS proscripción de las actividades de 

las organieaciones demxriticas de op~sicidn vuelve a mstrar la verdadera cara del 

r6gimen racista sudafricano, que procura sofocar todo movimiento progresista dentro 

de su psis. 

Cómo se destaca en la declaracibn que la Cancilleria de mi pafs emitió el 6 de 

marzo del presente ano, en la Unián Soviitica ha suscitado indignacidn y  

consternacih el incremento de la política de apartheid. Los actos del Gobierno de 

Sud6frica 80n condenados unbnime y  resueltaawnte por los sectores más amplios de la 

comunidad internacíonal, como lo demuestran lar múltiples comunicaciones llegadas 

desde todo8 loa rinoones de la Tierra. En ella8 se considera que las medidas del 

Gobierno de Pretor18 ron un8 nueva unifest8cfdn de 18 violencia politica, un nuevo 

erl8b6r en l8 08&n8 d8 crimmes do1 r6giun racista contra su propio pueblo, un 

pírotro de loe principios reconocídom universalmente, de los derechos y  las 

libertades fundament8les. 

ha medidra adoptadas no son 8610 el tiltimo ejemplo de e8t8 legislací6n 

rOpre8iV8 y  dC8cOni8nrr COn Olla8 el r6gimn r8aiSt8 h8 liquid8dO h8st8 108 

pequeffoor VOStigiOS d8 libertad que p8raitf8n Iranífertrrrre públicmente contra el 

torniquete c8dr V8s mis 8pret8do del 8P8rtheid. 
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Sr. Belonogov, URSS 

Mediante esas medidas, el rbgimen de Pretoria se ha manifestado totalmente 

incapaz de aprender de la historia de la lucha que libra la poblacabn negra de 

Sudifrica por sus derechos humanos inalienables. Ese es el desafío que plantea el 

r6gimen de apartheid. 

Esas medidas no son m6s que otro vano intento de sofocar la creciente 

resistencia al rbgimen racista y de frenar la ola de organizaciones democtdticas 

antirracistas, en las que participan representantes de todas las razas y sectores 

sociales de la poblaoi¿n del país. Evidentemente, el r&imen racista espera que 

proscribiendo las organizaciones democráticas masivas del pafs eliminar-4 la 

resistencia al aparthcid. Vanas esperanzas, ya que indudablamente el valiente 

pueblo rudafticano encontrará fuerzas para desencadenar una nueva ola de lucha, 

coas ocurrí6 tras la proscripoibn en 1960 del Congreso Nacional Africano de 

Sudifrica (ANC) y  del Congreso Panafricanista de Azania (PM), el desmantelamiento 

en 1977 de una veintena de organizaciones anti-apartheíd y la adopcibn de las leyes 

de l mrgencía a udiados del decenio de 1980. 

Las medidas represivas deaueatran la debilidad, y  no la fueraa, do1 dgímen; 

uníf íertan su esencia reaccionar ir. Lea organL2acionea proscritas prcpfcíaban 

formas pacíficas de lucha, y jada fueron acusadas de intentar utilíser la 

violencia para lograr sus objetivos; lo cual vuelve a denoatrar con cukto desddn 

aonafdera Pretoría la aapirací6n del pueblo sudafricano a la libertad y a loa 

derechas humanos fundamentaler. 

Me&, el rigimn de Pretoria, con todo i’inísmo, hace caso omiso de la Carta 

de las Naciones Unidas, de la Declaracibn- Universal de Derechos Humanos - cuyo 

cuadrag6aimo anivoraario habri de oonmenmrarse en las Nacíor.es Unidas este aRo -, 

de loa pactos ínternacionalea de derechos humanos y la Convencibn de 1948 sobre 

libertad de ataocíacfbn y proteocián al derecho de organización. 

Cabe observar que las medidas repreaívas del Gobierno contra organizaciones 

denhxrbticas se aplican en medio de un desenfreno de las fuerzas ultraderechiatas y 

neonazis, que nadie limita, como lo confirma particularmente la propia prensa 

sudafricana. Toda persona sensata debe comprender que actuando de tata forma ea 

imposible resolver los acuciantes problemas del paíst la única consecuencia puede 

ser una intensificacijn de las tiranteces y un aumento del enfrentamiento. 
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Sr. Belonogov, URSS 

La decisión del Gobierno de Botha equivale a asestar un golpe a las 

poaibilidsdes de solucionar por medios políticos la crisis en Sudáfrica. 

Evidentemente, en Pretoria no han comprendido que para garantizar a ese país un 

futuro pacifico es menester un di6logo nacional en el que participen todos los 

grupos po'lhicos, independientemente de la raSa y de las convicciones politicas o 

religiosas. Lo que se requiere no es proscribir las actividades de la8 

organizaciones democráticas de masas , sino estimular su participacibn en la vida 

politica del psis. Hace tiempo que lleg6 ta hora de prestar oidos a la voz del 

propio pueblo y de la comunidad internacional y de poner en libertad a los ciento8 

de presos politices que languidecen en las cárceles sudafricanas y, sobre todo, al 

dirigente de los canbatientes contra el apartheid, Nelson Mandela. 

Millones de sudafricanos no hacen 8ino arpirar a que se los trate como gente, 

p8ra poder vivir en su propio psis rin verse rometidos a la humillacibn o la 

di8cririnacibn. Ellos quieren que 8e eliminen las barreras politicas, econáaícar, 

rocíale8 y de otro tipo erigida8 por el r&iun raci8ta y repre8ivo, que son una 

afrenta l LA dignidad hunna. 

Cl r&girn del l partheicl no 8¿10 ocariona enorme rufriaientos al pueblo 

rudafticano, 8ino que plantea un8 smnaza real y creciente 8 la paz y la 8eguridad 

internacionAle cmn la l plicací6n de 8u politíca de agreríbn, derertabilitacfón y 

terror fzontra lo8 E8trdoA independiente8 da1 Africa nriaíon81 y haciendo l Gn rir 

dif fcil ds aeratar el nudo del uonflicto. Se unifíertan aquí la interrelacih 

OrghiCA y k naturaleta agre8iVa de lA8 pOlftica8 interna y l wterior de SUd~ftíCar 

que Alo pueden calificar8e de terrorismo ae E8tado. 

Indudablearnte, ni la8 pro8cripciones ni la represión gubernamental habrán de 

detener la lucha del pueblo rudafricano por su8 derechos. Nadie puede detener el 

curso de la historia. El aoartheid e8tb condenado, y no lo habrj de salvar e8ta 

nueva ola de terror y represión, ni 8u constante acupaci&n de Namibia, ni 81.11 acto8 

de agresión armada contra los E8tsdO8 de la linea del frente. El hincap!6 que hace 

dn 1A fuerza y el terror y el pisoteo de los derechos manifiestan la debilidad del 

dgimen y BU inconeistenciá y Su carácter ocioso. 

En Su mensaje a 10s participantes en la Conferencia de los pueblos del mundo 

contra el apartheid y por una Sudáfrica democrática, el Secretario General del 

Comité Central del Partido Comunista de la Unián Soviética, Mikhail Sergeiyevich 

Gorbachev, declaró que: 
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Sr. Belonoqov, URSS 

. . 
.La Unión Sovikiaa ha estado invariablemetnte junto a 104 patriota4 

sudafriaanoe que luahan por la libertad y la justiaia y contra la sumisibn Y 

la diatadura. Hoy dia esta luaha ha adquirido un aaráoter genuinamente 

popular. A su vanguardia maraha el Congreso Naoion Africano de Sudáfrica, 

genuino portavot de los intereses del pueblo sudafriaano. Cada ve4 wtáan 1464 

intensamente las divemmas organieaciones antirracistas del-psis. Es revelador 

gue ontre los opositores al apartheid aumentar la cantidad de Manaos. 

Los sovi&icos comprenden y apoyan plenamente el noble objetivo qu.? se 

Prawmen los combatientes por la libertad, es decir, construir en Sudáfrica un 

Eatado unido, demoarátiao y no racista.* 

LaS medidas aplicadas por las autoridades sudafricanas dentro y fuera del pafs 

hacen tanto n&s urgente la exigencia de la comunidad internacional de que se 

inteiwifique la presión politica y econbriaa sobre el rpartheid. Obvimnte, al 

r4gimen no le bastan lar meras condena4 verbales. 
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Sr. Belonogov, URSS 

Ra llegado la hora de actuar de manera firme y resuelta, y no simplemente con 

medidas a medias. debe respetarse plena, firme e inquebrantablemente el embargo de 

armas impuesto por el Consejo de Seguridad a Sudáfrica. Es inadmisible que 88 

pierda la fe en la autoridad del derecho internacional. El deber de las Naciones 

Unidas y de su Consejo de Seguridad consiste en adoptar medidas urgente8 y eficaces 

en este sen+.ido. Conro se senala en la resolución 42/23 C, aprobada por la Asamblea 

General el 20 de noviembre pasador 

“la imposici¿n por el Consejo de Seguridad de sanciones amplias y obligatorias 

en virtud del Capitulo VII ile la Carta de las Naciones Unidas seria el medio 

mis apropiado, eficaz y pacifico de poner fin al apartheid y cumplir con las 

responsabilidades de la8 Naciones Unidas en pro del mantenimiento de la paz y 

la seguridad internacionales, que son amenazadas y violadas p& el r¿gimcn de 

ap8rtheid.’ (Resolución 42/23, pkr. 2) 

Nuestra delegacih, como otras , se siente indignada por la declaracibn 

dosfachstada l y jactanciosa formulada por 81 representante de Sudifrica, quien 

lana6 un &ufi=, l las Naciones Unidas y al Consejo de seguridad. Estams ae 

l uuerdo, Sr. Rre8idente, con sus conclusiones de que esa intervención era una 

aamostracibn da de que la actuaci6n del Gobierno sudafricano es contraria a la 

posición adoptada por la ccmunidad internacional y no tiene la intenci¿n de 

aodiffoar su política. Nmtimmmos que los miembros del Consejo de Seguridad deben 

tener en consideracib estas circunstancias toda vez que se considere la l probación 

de un proyecto de resolución sobre este temm. 

Rn las Naciones Unidas se escucha hablar con frecuencia de la autoridad de la 

Organizaci6n y de su Conse jo de Seguridad y de la necesidad de que se respeten los 

principios y se realicen los objetivos de la Organizacidn. ¿De qu6 autoridad puede 

hablarse si el Consejo de Seguridad lleva ya casi 25 anos sin poder rerolver la 

cuestibr de la imposici¿n de sanciones contra Sudáfrica de conformidad con el 

Capitulo VII de la Carta? La Asamblea Central ya en 1965 aprobó la resoluci¿n 2054 

(Xx), en la que se senalaba a la atención del Consejo de Seguridad la necesidad de 

imponer sanciones contra Sudifrica, de conformidad con el Capitulo VII de la 

Carta. Pero la cuestión del apartheid en SudAfrica ee planteó en las 

Naciones Unidas incluso antes, en 1949, en la resolución 265 (III), presentada 

por iniciativa de la India. 
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Sr. Belonogov, URSS -* 

Lo que efectivamente socava la autoridad de las Naciones Unidas y del Consejo 

de Seguridad es precisamente la incapacidad de tomar medidas efectivas y eficaces 

contra el regimen de apartheid de Sudáfrica. En la declaración del Ministro de 

Relaciones Exteriores sovikico de fecha 6 de marzo, con justicia se pregunta: 

,@eo puede conciliarse el veto reiterado a que han recurrido en el Consejo de 

Seguridad con las declaraciones de quienes lo han utilizado en el sentido de que 

son partidarios de los derechos humanos, de la libre determinación y de la libertad 

de los pueblos? La declaración sigue diciendo que el veto reiterado equivale a 

apanar a los racistas. Es un veto a la democratizaci&n y contrario a la humanidad; 

es un veto a la realieación de los derechos humanos y las libertades del pueblo 

sudafricano. Es inadmisible que continúe tmpune este nuevo acto antidemocriti 

del régimen racista. Ua llegado la hora de pensar efectivamente en la autor idi. de 

las Naciones Unidas y de su Consejo de Seguridad a fin de tomar medidas prictical 

que la consoliden. 

La Uni6n Sovikfca, sigue diciendo la declarac&, estj dispuesta a actuar de 

consuno con todos quienes aostengan los elevsdos principios de las Naciones unidas 

y los ideales de libertad e igualdad de derechos. Partiendo da nuestra poaici6n de 

principio y solidarios con la lucha del pueblo sudafricano por la plena eliminación 

del apartheid y por el ejercicio de su derecho a la libre deterninacidn en una 

Sudifrica libre, democritica, unida y no racista, apoyamos el proyecto de 

resolucibn presentado al Consejo de Seguridad por los paises africanos. 

el PRESIDENTE (interpretación del íngl¿s)r ho hay mis oradores inscritos 

para esta sesión. Quiero informar a los miembros del Consejo de Seguridad que se 

distribuirá en breve un proyecto de resolución redactado por un grupo de Estados. 

La pc6xima sesibn del Consejo de Seguridad para continuar la consideración del 

tema que figura en el orden del dia se celebrar& maflana martes 0 de marzo a la6 

11.00 horas. 

Se levanta la sesi6n a laa 13.10 horas. 


